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I. Nota introductoria

Hablar de constructivismo implica abordar una serie de autores (Jean Piaget, 
V. Vigotsky y Ausubel), que en el campo educativo han generado diversas 
propuestas con objeto de explicar los procesos de enseñanza-aprendizaje, en-
tendidos, desde un plano epistémico, como actos cognitivos. Cabe señalar 
que este enfoque, para abordar los problemas referentes a la educación, ha 
tenido gran impacto en diversas instituciones educativas en los últimos años; 
por ejemplo, en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
existen escuelas que han utilizado las herramientas del constructivismo para 
dar un mayor sustento a sus actividades académicas (como el Colegio de 
Ciencias y Humanidades). Partiendo de nuestras experiencias académicas, 
consideramos que el constructivismo educativo es un enfoque viable para re-
plantear la educación jurídica, ya que permite abarcar los diferentes aspectos 
complejos que encierran los procesos educativos.

II. El constructivismo educativo como paradigma 
en la educación jurídica

Las concepciones constructivistas del aprendizaje y enseñanza parten 
del siguiente hecho: no sólo de manera aislada el individuo genera su cono-
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cimiento; el ámbito escolar influye en los procesos cognitivos. Aprender no 
es copiar o reproducir una determinada realidad, sino que, según el cons-
tructivismo, es la capacidad del individuo para generar una representación 
personal del objeto de estudio a partir del conocimiento que posee, y no de 
la nada. En esta medida no solamente se modifica la visión que se tenía, sino 
que interpretamos lo nuevo de forma particular; de tal suerte que se permite 
la integración del conocimiento gracias a que se hace nuestro.1

Por lo anterior, en el constructivismo, el conocimiento se muestra como 
un resultado de los procesos que el individuo desarrolla internamente, pero 
en función del ambiente donde se desarrolla; así, el conocimiento es un pro-
ducto en constante modificación, y, por tanto, continuamente elaborado, 
a partir de la suma de conocimientos (previo y nuevo), que se adquieren 
cotidianamente. La construcción del conocimiento, por parte del alumno, 
implica una serie de factores que intervienen de una manera activa, inclu-
yendo su contexto social. El conocimiento no se reduce a una transmisión 
lineal, sino que es producto de una interacción con diversos factores.

De este modo, el alumno realiza una construcción de sus relaciones 
sociales, y el mismo conocimiento se asimila a las estructuras mediante pro-
cesos de socialización. Esta situación del conocimiento, como producto de 
una actividad interna del sujeto, funciona influida por el aspecto social, po-
siblemente el punto central de un constructivismo educativo; dicha concep-
ción tendrá, en la educación, importantes usos, ya que permite comprender, 
de una manera más compleja, los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Pongamos un ejemplo: cuando abordamos un tema, como los concep-
tos jurídicos fundamentales en teoría del derecho, si este se desarrollara 
únicamente de manera lineal y expositiva por parte del profesor, el conoci-
miento que adquiriría el alumno sería parcial, o incluso, confuso; en cam-
bio, si partimos del conocimiento que posee el alumno del curso anterior; es 
decir, de introducción al estudio del derecho, la situación sería diferente, el 
profesor podría indagar, mediante diversas técnicas sobre el conocimiento 
previo de la materia, y de esta forma, engarzarlo con el nuevo. Y así, se au-
mentarían las estructuras del estudiante, con lo cual podemos decir que se 
construye un conocimiento, fruto de un producto de la socialización.

Para el constructivismo, nuestra estructura cognoscitiva está configura-
da por una red de esquemas de conocimiento; a lo largo de nuestras vidas, 
estos esquemas se modifican, se revisan y se hacen más complejos y adap-
tados a la realidad; es decir, más ricos en relaciones.2 La naturaleza de los 

1		 Cubero, Rosario, Perspectivas constructivistas, Barcelona, Grao, 2005, pp. 12-15.
2		 Zubiría Remy, Hilda Doris, El constructivismo en los procesos de enseñanza-aprendizaje en el 

siglo XXI, México, Plaza y Valdés, 2004, p. 83.
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esquemas de conocimiento del alumno dependen de su nivel de desarrollo y 
conocimientos previos que haya construido. Las situaciones de aprendizaje 
pueden conceptualizarse como un proceso de contraste, revisión y construc-
ción de esquemas. Esto da como consecuencia un conocimiento complejo, 
que le permite tener al alumno una gran “caja de herramientas” de análisis 
de su realidad, y en este caso sobre el análisis del derecho; por ejemplo, si el 
alumno, después de tomar sus cursos sobre teoría de las obligaciones, realiza 
su aprendizaje de manera significativa, todo ese saber adquirido le servirá 
realmente para estudiar cursos posteriores; por ejemplo, contratos civiles.

El uso del constructivismo ha sido criticado, porque, desde un punto de 
vista epistemológico, se ciñe a una serie muy limitada de teorías o interpreta-
ciones que generan controversias. Al respecto, en un apartado posterior ha-
remos una reflexión sobre algunas de las principales críticas sobre el mismo.

Para este enfoque, el conocimiento es una construcción objetiva, y asu-
me una perspectiva relativa sobre la realidad, pues ya que lo importante 
es conocer los mecanismos con los que cuenta el individuo, y determinar 
cómo y qué se conoce. La realidad es una construcción, el conocimiento 
representa el vínculo con el mundo; esto es, la realidad es una construcción 
intelectual; el conocimiento es un proceso de construcción social contextua-
lizado, una redefinición de la manera en que comprendemos la realidad.3 
Esta visión es muy importante en el estudio del derecho, ya que podemos 
preguntar hasta qué grado el derecho no es más que una gran construc-
ción elaborada a través de los siglos, que se renueva de manera constante, 
y aumenta su conocimiento. Esta perspectiva es de gran utilidad cuando 
se inicia el estudio del derecho, ya que el profesor puede indagar sobre el 
conocimiento que está asimilando el alumno en el curso, y en sus diversas 
materias, y así, que el profesor logre que su materia quede bien ubicada en 
la construcción intelectual del alumno.

No podemos hablar de una teoría constructivista única, sino de diversas 
interpretaciones constructivistas que se han hecho. Algunas de ellas consi-
deran que la adquisición del conocimiento es un proceso gradual, que tie-
ne lugar en el propio sujeto, mientras que otras contemplan la interacción 
histórico-social (Vigostky), como punto central en la propia concepción del 
aprendizaje, por parte del sujeto cognitivo.4

Las bases teóricas del constructivismo educativo se pueden encontrar 
en las aportaciones de diversas corrientes, tales como la psicogenética de 
J. Piaget, las aportaciones de Ausubel sobre el aprendizaje significativo, y 

3		 Carretero, Mario, Constructivismo y educación, México, Progreso, 2002, pp. 24 y 25.
4		 Pérez Miranda, Royman y Gallego-Badillo, Rómulo, Corrientes constructivistas, Bogotá, 

Magisterio, 2001, pp. 139-143.
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el enfoque sociocultural en la psicología de Vigotsky; a partir de las contri-
buciones de estos autores,5 el constructivismo, en materia educativa, plan-
tea una síntesis, ya que la concibe como un modelo en el que convergen 
diversos factores que influyen en la persona, para crear un conocimiento 
significativo. Las tres posturas constructivistas coinciden en la actividad del 
alumno, y, por lo tanto, en la apreciación del aprendizaje como un proceso 
de construcción del conocimiento. Existe pues, un papel activo del alumno 
en la construcción de mecanismos de conocimiento que otorgan un sentido 
a la información del entorno.6

Partamos de que el alumno crea su conocimiento en función de sus 
estructuras mentales, en donde se asimila el saber, de ahí que el proceso 
educativo debe incidir en lograr esos desequilibrios epistémicos para añadir 
o agregar un elemento más a dicha estructura; para alcanzar esto, es nece-
sario tomar dos elementos; el primero es, que mejor se aprende cuando son 
dos personas; es decir, son necesarios los procesos de socialización del cono-
cimiento. El docente debe generar las condiciones adecuadas para alcanzar 
los procesos de asimilación; el segundo parte de Ausubel, que toma el lla-
mado aprendizaje significativo, el cual implica que el alumno debe utilizar 
los saberes que ya posee, para que en ellos se pongan las bases de un nuevo 
conocimiento.

Partiendo de los enfoques antes comentados, la concepción constructi-
vista del aprendizaje se basa en la idea de que la finalidad de la educación 
que se imparte en las instituciones educativas consiste en promover y fo-
mentar los procesos de crecimiento personal de los alumnos, mediante la 
participación de estos en actividades planificadas y sistematizadas, enfoca-
das a lograr una actividad mental constructiva. Estos aprendizajes conse-
guirán, a no ser que se suministre una ayuda específica, mediante la partici-
pación del alumno en actividades intencionales, planificadas y sistemáticas, 
una actividad mental constructivista.7

La construcción del conocimiento significativo, meta de esta corriente, 
implica un enriquecimiento de la persona, porque abarca la parte psicológi-
ca individual, el aprovechamiento de su conocimiento, y un saber e integra-
ción del contexto social que le rodea. La concepción constructivista parte 
de la complejidad misma de los procesos educativos y, al mismo tiempo, de 
su potencialidad para explicar el crecimiento de los individuos que partici-

5		 Hernández Rojas, Gerardo, Paradigmas en psicología de la educación, México, Paidós, 2002, 
pp. 117 y ss.

6		 Pozo, Juan Ignacio, Adquisición de conocimiento, Madrid, Ediciones Morata, 2003, p. 21.
7		 Ibidem, pp. 24-29.
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pan en el proceso de enseñanza-aprendizaje. El conocimiento encierra una 
constante construcción, por lo que la institución educativa debe favorecer 
un aprendizaje significativo, así como una comprensión de los contenidos, y 
la aplicación de éstos, es decir, su funcionalidad.

Consideramos que es de vital importancia la idea de complejidad que se 
aprecia en la concepción constructivista de la educación. En el propio pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje se encuentran presentes una gran cantidad 
de imprevistos, porque en el fondo es un proceso humano; sin embargo, el 
resultado de estos procesos será la creación de estructuras complejas en los 
alumnos, las cuales son útiles en sus estudios. Si bien el derecho y la realidad 
en donde se desenvuelven encierran un alto nivel de complejidad, sería in-
suficiente que el alumno contara únicamente con una herramienta para el 
análisis del fenómeno jurídico, necesita poseer una amplia red de estructuras 
que le faciliten su análisis y comprensión, y de esta forma, estar mejor prepa-
rado para alcanzar el éxito en las tareas jurídicas que emprenda.

El constructivismo educativo exige alumnos activos en su aprendizaje, y 
por eso rechaza alumnos pasivos que funjan como simples receptores de un 
conocimiento acabado. En el marco de la institución educativa, el alumno 
debe crecer como persona y generarse en él un conocimiento significativo, 
que se enmarque en un contexto social y cultural determinado. Esta con-
cepción constructivista, y cuya función será la de un agente facilitador del 
conocimiento, pugna contra el docente de la educación tradicional, quien 
trasmite de manera autoritaria una serie de datos descontextualizados.8

En el ámbito educativo, debe tenerse en cuenta que si los alumnos tie-
nen procesos individuales y conocimientos previos, los profesores promove-
rán ambientes de aprendizaje donde las actividades para el alumno serán 
más importantes; lo anterior implica diseñar nuevos ambientes de aprendi-
zaje, entendiendo por éstos, una nueva forma de organizar la enseñanza y 
aprendizaje, tanto presencial como a distancia; en otras palabras, consiste 
en la creación de una situación educativa centrada en el educando, que fo-
menta su autoaprendizaje y desarrollo de su pensamiento crítico y creativo, 
mediante el trabajo en equipo cooperativo, y el empleo, o no, de tecnolo-
gía de la información y telecomunicaciones.9 El estudiante se convierte en 
el protagonista del aprendizaje, y no el docente; es necesario replantear la 
función de éste en la enseñanza-aprendizaje, evitando que se convierta en 
el único actor de la enseñanza; es decir, el profesor debe estar consciente de 

8		 Lamata, Contada, Rafael y Domínguez Aranda, Rosa, La construcción de procesos forma-
tivos en educación no formal, Madrid, Narcea, 2003, pp. 57-62.

9		 Ferreiro Gravié, Ramón, Nuevas alternativas de aprender y enseñar aprendizaje cooperativo, 
México, Trillas, 2007, p. 21.
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su nuevo papel, y, por lo tanto, preparado por una concepción educativa 
constructivista.

El enfoque constructivista, en el aspecto de la formación docente, debe 
replantear de fondo la intervención magisterial en el salón de clases, par-
tiendo del rechazo a la educación tradicional. En el caso de la educación 
jurídica, es urgente y necesario que en las facultades de derecho del país se 
genere un ambicioso proyecto de formación y actualización docente en as-
pectos educativos. No basta con cursos sabatinos voluntarios o módulos en 
donde sólo los participantes pasan lista y escuchan conferencias magistrales 
sobre diversos tópicos de su materia; aunque este tema rebasa el objeto de 
estudio de nuestra investigación, no hay que pasar por alto la necesidad que 
exigen los nuevos tiempos de la educación jurídica; de igual forma, el cons-
tructivismo educativo constituye una herramienta valiosa para poder traba-
jar el diseño curricular, y especialmente, planea programas de estudio en las 
diversas ramas jurídicas; por eso es necesario tener personal preparado para 
realizar esta delicada tarea.

La acción educativa debe incidir sobre la actividad mental constructiva 
del alumno, creando las condiciones favorables para que los esquemas del 
conocimiento, que construye el alumno en el transcurso de sus experiencias, 
sean en lo posible los más ricos y correctos, y se orienten en la dirección 
marcada por las intenciones que presiden, y guían la educación escolar. La 
finalidad de la intervención pedagógica consiste en que el alumno desarro-
lle la capacidad de realizar aprendizajes significativos por sí mismo, en una 
amplia gama de situaciones y circunstancias, o sea, que el alumno “aprenda 
a aprender, aprenda a hacer y aprenda a ser”.10

El constructivismo encierra una síntesis, con objeto de proporcionar 
un marco teórico que permita explicar de manera completa los procesos 
complejos que encierra la enseñanza-aprendizaje. El constructivismo es un 
enfoque de principios explicativos, abierto a matices y, por lo tanto, a pers-
pectivas. Desde la concepción constructivista, se asume que en la escuela los 
alumnos aprenden y se desarrollan, en la medida en que pueden construir 
significados adecuados en torno a los contenidos que configuran el currí-
culum escolar; esta construcción incluye la aportación activa del alumno, 
su disponibilidad y conocimientos previos en el marco de una situación de 
interacción, en la cual el profesor actúa de guía y mediador del alumno, lo 
que reafirma el carácter social del proceso educativo.

La finalidad del constructivismo no es la de explicar, sino configurar un 
esquema para analizar y comprender los procesos de enseñanza-aprendi-

10		 Ferreiro Gravié, Ramón y Calderón Espino, Margarita, El ABC del aprendizaje coopera-
tivo, México, Trillas, 2003, pp 24-27.
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zaje; por ello, rechaza el reduccionismo psicológico, fomenta una multidis-
ciplinariedad, abandona la descripción de fenómeno educativo y reflexiona 
en torno a los instrumentos de innovación teórica y práctica; es una pro-
puesta aplicable en la realidad, ya sea para formar profesorados, generar 
material didáctico, analizar prácticas y propuestas curriculares, planear cla-
ses, realizar investigación educativa, sólo por mencionar algunos ejemplos.11 
El aspecto explicativo, por parte del profesor, no debe ser la única estrategia 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje, sino que debe dar pauta a una 
nueva forma de clase-taller, donde sea un espacio de reflexión, análisis, dis-
cusión, y se den las condiciones necesarias para una real construcción del 
conocimiento; esto implica cambios muy profundos en la educación jurídi-
ca. Baste señalar el nuevo papel del docente y alumno; la preparación del 
primero, pero también del alumno, como individuo consciente, y partícipe, 
de su propia formación.

La situación individual del sujeto, su contexto social, y la importancia 
de alcanzar un conocimiento significativo, son los puntos centrales de un 
constructivismo educativo. Los vínculos que tiene el constructivismo con la 
enseñanza-aprendizaje del derecho son varias; una vez señaladas las contra-
dicciones e insuficiencias de la educación tradicional del derecho, el cons-
tructivismo es una propuesta educativa atractiva para aplicarse en la educa-
ción jurídica, ya que al proponer al alumno como centro de lo educativo, el 
papel del profesor como facilitador, el aprendizaje significativo y los diferen-
tes tipos de conocimiento del alumno, se hace del constructivismo una línea 
viable para generar una propuesta atractiva. Una construcción del saber, 
desde una perspectiva social, donde no sólo el saber construido se ubique en 
tiempo y espacio (cosa que en el saber jurídico es muy deficiente), sino que 
los propios actores educativos sean conocedores de su entorno histórico-
social, y que éste sea el ambiente donde se pueda dar la construcción del 
conocimiento jurídico.

La educación tradicional del derecho muestra insuficiencias; por ello, 
debemos generar diseños curriculares, y lo más importante: buscar un 
aprendizaje significativo. El constructivismo podría darnos luces para en-
contrar puntos de contacto con el derecho, y así, la enseñanza dejaría de 
ser un concepto relacionado con la memorización. El constructivismo se 
muestra como una herramienta útil en torno a la educación jurídica, ya que 
propicia el espacio para fructíferas discusiones; además, si se aplica al de-
recho, es un campo fértil, con muchas áreas de posibles modificaciones, en 
aras del conocimiento significativo del mismo, tales como la elaboración de 

11		 Cubero, Rosario, op. cit., p. 16.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas 



798 JORGE ROBLES VÁZQUEZ

textos, guías y planes de estudio, programas operativos, e incluso la modifi-
cación de mobiliario para los salones, sólo por mencionar algunos aspectos; 
pero lo que refleja esta reflexión es que hay mucho trabajo que hacer en la 
educación jurídica. Una vez analizado el constructivismo educativo, como 
paradigma de la educación jurídica, pasaremos al estudio de la educación y 
al contexto sociocultural.

III. Educación y contexto sociocultural

Como señalamos anteriormente, el conocimiento del mundo es mucho 
más que un simple reflejo aislado, ya que cierra las representaciones de la 
realidad construida por los propios individuos; es, además, una construc-
ción individual, pero también resultado del medio sociocultural. En este 
sentido, el constructivismo, desde su perspectiva sociocultural, nos brindará 
los elementos necesarios para orientar nuestro enfoque teórico. Vigotsky12 
insiste en la importancia de los condicionamientos culturales y sociales, que 

12		 Lev Semenovich Vigostky nace en la ciudad de Orsha, a unos 200 kilómetros al norte 
de Gómel, Bielorrusia, el 17 de noviembre de 1896; a pesar de las grandes restricciones 
existentes, Vigostky pudo ingresar finalmente a la universidad, por medio de un proceso 
conocido como “la lotería judía”. Ante la insistencia de sus padres, hizo la solicitud para 
ingresar a la escuela de medicina de Moscú; sin embargo, apenas iniciados sus estudios, pidió 
ser transferido a la escuela de leyes. En sus años universitarios, entre 1913-1917, Vigostky no 
encontró respuesta a sus aspiraciones intelectuales en los cursos de humanidades que ofrecía 
la Universidad de Moscú. Debido a esto, ingresó a una universidad privada, la Universidad 
de Shaniavski, para estudiar programas de historia y de filosofía. En 1917, se graduó de 
ambas universidades, justo en el momento en que la Primera Guerra Mundial estaba termi-
nando, y en que la Revolución rusa cambiaba todas las instituciones. A los diecisocho años 
elaboró un ensayo acerca de Hamlet, que años después, con algunas modificaciones, formó 
parte de su ensayo La psicología del arte (1925). También estaba muy interesado en el teatro y la 
literatura. Desde los inicios de la década de los 30, la presión del régimen stalinista acabó con 
toda iniciativa cultural o científica que no estuviera acorde con sus intereses. De esto, no se 
escapó Vigostky, a quien se le acusó de discriminar a los niños de diferentes capacidades, de 
ser racista, y de rebajar la dignidad de los pueblos asiáticos, por sus estudios sobre las diferen-
cias sociales y culturales, y lo que esto implicaba para el futuro desarrollo de los pueblos que 
constituían la naciente URSS. Conocía a fondo las teorías de Marx y Engels; sin embargo, 
Stalin lo descalificó, por no estar de acuerdo con sus propuestas. La edición de las Obras 
escogidas de Vigostky comprende seis volúmenes, y con los materiales inéditos podría abarcar 
dos o tres más. Resulta sorprendente, para muchos, que Vigostky haya podido escribir tanto 
en tan poco tiempo; sobre todo, considerando que durante los últimos diez años de su vida 
padeció tuberculosis lo que lo obligaba a tener periodos de reposo en estancias y sanatorios. 
Aún así, entre 1924 y 1934 escribió cerca de 162 trabajos científicos, ensayos, conferencias 
y prefacios. Falleció el 11 de junio de 1934 debido a las secuelas de la tuberculosis. Véase 
García González, Enrique, Vigostki. La construcción histórica de la psique, México, Trillas, 2003, 
pp. 13-16.
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influyen en la construcción del conocimiento, la cual desempeña un papel 
primordial en el conocimiento de lenguaje, herramienta comunicadora. Vi-
gotsky señala que la interacción social no debe darse exclusivamente con los 
profesores y alumnos, sino con muchas otras personas, tales como familia-
res, amigos, o incluso, otros individuos, con los que se requiere convivir en 
sus actividades cotidianas. Este autor considera que la influencia social es 
algo más que la suma de creencias y actitudes, las cuales tienen un fuerte 
impacto en la forma y contenidos del pensamiento.13

Vigotsky sostiene que los llamados procesos de pensamiento son menos 
universales de lo que creemos; por esta razón, el pensamiento y la memoria 
son procesos influidos, en gran medida, por el contexto social, lo que genera 
diversas apreciaciones en función de la sociedad en la que nos desarrolla-
mos; a partir de lo anterior, el autor hace una distinción de funciones, en 
inferiores y superiores; las primeras son innatas; es decir, forman parte de 
nuestro legado biológico, e incluso compartimos algunas de ellas con ciertos 
animales; las segundas son estructuras características de los seres humanos, 
que han sido creadas a lo largo de muchas generaciones, y cuyas formas 
varían de una cultura a otra.

Ejemplo de funciones son la atención focalizada, la memoria delibera-
da, y el pensamiento simbólico en general; estas son un producto cultural 
desarrollado y transmitido a través de cientos de generaciones de seres hu-
manos.14 Sobre este punto, Vigotsky apunta que la cultura ejerce un efecto 
preponderante en la construcción del conocimiento. Al responder a distin-
tas fuerzas ambientales, las culturas han desarrollado herramientas diferen-
tes para transformar al mundo, no sólo el físico, sino también el intelectual. 
La historia de la cultura (de la humanidad) se ha construido gracias a ins-
trumentos como el lenguaje, herramienta mental interna.

El desarrollo cognitivo es la conversión de relaciones sociales en funcio-
nes mentales; por lo tanto, no puede entenderse sin referencia al contexto 
social, histórico y cultural en el que ocurre. Los procesos mentales superio-
res tienen su origen en procesos sociales, en los cuales toda relación-función 
aparece dos veces, primero a nivel social, y después a nivel individual, o sea, 
personas (interpersonal e interpsicológico), y después, en el interior del su-
jeto (intrapersonal e intrapsicológico).15 La conversión de relaciones sociales 
en procesos mentales superiores no es directa, pues está determinada por 
instrumentos y signos. Instrumento es algo que puede usarse para hacer al-

13		 Hernández Rojas, Gerardo, op. cit., pp. 218 y 219.
14		 Ibidem, pp. 222-224.
15		 Castorina, José Antonio y Ferreiro, Emilia, Piaget-Vigotsky: contribuciones para replantear el 

debate, México, Paidós, 2000, pp. 47-49.
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guna cosa, y signo es algo que significa alguna cosa. El uso de instrumentos 
en la medición con el ambiente distingue de manera esencial al hombre, de 
otros animales. Pero las sociedades crean, no solamente instrumentos, tam-
bién sistemas de signos.

A medida que el sujeto va utilizando más signos, más se van modifi-
cando, fundamentalmente, las operaciones psicológicas que él es capaz de 
hacer debido a la internalización y a la propia comunicación interna del su-
jeto. De la misma forma, cuantos más instrumentos va aprendiendo a usar, 
más se amplía el abanico de actividades en el que puede aplicar sus nuevas 
funciones psicológicas.16 Como instrumentos y signos son construcciones 
sociohistóricas y culturales. La apropiación de estas construcciones por el 
aprendiz se da primordialmente por la vía de la interacción social. En vez 
de mirar al individuo como unidad de análisis, Vigotsky se enfoca en la in-
teracción social, puesto que ésta es el vehículo fundamental para la transmi-
sión dinámica (de inter a intrapersonal) del conocimiento construido social, 
histórica y culturalmente. La adquisición de significados y la interacción 
social son inseparables en la perspectiva de Vigotsky, debido a que piensa 
que los significados de los signos se construyen socialmente.

Para internalizar signos, el ser humano tiene que captar los significa-
dos ya compartidos socialmente, y además, participar de los significados 
ya aceptados en el contexto social, en el que se encuentra, a través de la 
interacción social; sólo mediante ésta es como la persona puede captar sig-
nificados, y confirmar que los está captando. El lenguaje (sistema de signos) 
es fundamental en este tipo de estudio. El manejo de la lengua, a su vez, es 
importante para la interacción social, pero siendo la lengua un sistema de 
signos, su adquisición también depende de la interacción social que dará 
pauta a un aprendizaje significativo. El aprendizaje significativo, por defini-
ción, implica la adquisición y construcción de significados.17

La atribución de significados a las nuevas informaciones por la inte-
racción con significados claros, estables y diferenciados, ya existentes en 
la estructura cognitiva, es lo que caracteriza al aprendizaje significativo. 
En la postura de Vigostky, la internalización de significados depende de la 
interacción social,18 y es fundamental para entender el papel del signo, y 
comprender la realidad, ya que el conocimiento no es una copia, sino una 
reconstrucción histórico-social; con estos elementos, debemos preguntarnos 

16		 Hernández Rojas, Gerardo, op. cit., p. 220.
17		 Román Pérez, Martiniano y Diez López, Eloísa, Aprendizaje y currículum, Madrid, EOS, 

1999, p. 77.
18		 Wertsch, James V., Vygotsky y la formación social de la mente, Barcelona, Paidós, 1988, pp. 

41-44.
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hasta qué grado es necesario replantearse el papel que juega el lenguaje en 
los estudios jurídicos.

Al hacer esta reflexión no queremos mostrar que nos identificamos con 
una concepción analítica pura del derecho, sino poner de manifiesto la im-
portancia del lenguaje en la educación jurídica, en especial la lengua oficial 
de nuestro país, que es el español. Tradicionalmente se señala que en los 
estudios profesionales se enseña un lenguaje, que es el derecho; sin embar-
go, en muchos casos consideramos que es necesario revisar el dominio del 
español, tanto en alumnos y académicos; lo anterior pudiera parecer una 
actividad que no le corresponde a este tipo de estudios, que son los profesio-
nales o de posgrado. Sin embargo, la idea del manejo adecuado del idioma 
español, a lo largo de la formación del abogado, puede constituir uno de 
los tantos ejes educativos que orientan, e incluso, diseñan el currículo. En 
la medida en que dominamos un idioma, podemos estar en la condición de 
ampliar nuestra capacidad de expresión y comprensión misma de nuestra 
realidad, y llevar a cabo con éxito una mejor interrelación social entre todos 
los miembros de la comunidad.

Otro argumento en favor de la relevancia de la interacción social en el 
aprendizaje significativo está basado, siguiendo esta línea, en la importancia 
del lenguaje. Las principales tesis de Vigotsky, que se caracterizan por pro-
poner un conocimiento sociocultural, son las siguientes: a) la adopción del 
método genético evolutivo en el desarrollo de la persona; es decir, el paso de 
un nivel de conocimientos a otro más complejo; b) el origen social del fun-
cionamiento mental y su carácter de mediación. El dominio sociocultural 
se refiere a la evolución cultural del individuo; gracias a este concepto, se 
sabe que determinadas formas mentales se pueden desarrollar en diferentes 
culturas y momentos históricos.

La idea de que los procesos educativos tienen un origen social es una de 
las principales tesis del desarrollo psicosocial; por esta razón, el concepto 
de mente adquiere una doble dimensión: una histórica y otra de relación 
individual. Debemos tener presente que en la formación de los nuevos cua-
dros de abogados la interacción social en el aula juega un papel central, ya 
que permite la interacción entre los alumnos y el docente; no sólo como una 
estrategia, que se pueda llegar a utilizar de manera esporádica, sino como 
una forma de entender el proceso educativo en general.

La construcción social del conocimiento debe incidir de manera cons-
ciente tanto en alumnos como en profesores, en la generación de una nueva 
cultura, donde los actores educativos sean agentes activos en la transforma-
ción de su entorno social. Lo anterior implica un compromiso social, que 
debemos construir en nuestro trabajo cotidiano en el salón de clases, no sólo 
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como un tema aislado, sino como una visión a corto, mediano y largo plazo, 
la cual incidirá, de una manera u otra, en nuestra sociedad.

La interiorización es fundamental para entender el papel del signo y 
comprender la realidad, ya que el conocimiento no es una copia, sino una 
reconstrucción histórica social. El material de aprendizaje representa la ex-
periencia acumulada de la humanidad, que es condensada y transformada 
por la necesidad de trasmitirla al joven. En el mismo sentido, las activida-
des de enseñanza son procesos complejos en los que intervienen numerosas 
variables. Los protagonistas de tales procesos (profesores y estudiantes) in-
teractúan de manera constante en ambientes de aprendizaje, los que están 
estructurados prioritariamente por las características de tal interacción, de 
modo que el arreglo del salón, la distribución de los recursos educativos, la 
metodología planteada, responden básicamente a la forma de relación esta-
blecida por el docente, y entre éste y sus estudiantes. La educación formal 
escolarizada puede distinguirse de la práctica educativa informal, debido a 
que la primera presenta el conocimiento en forma de conceptos científicos; 
mientras la última trabaja con las nociones cotidianas.19

Por tanto, en vez de concebir la instrucción como mera provisión de 
información y reglas para ser procesadas por las funciones psicológicas ya 
existentes, Vigostky sugiere que la instrucción y el aprendizaje son respon-
sables del desarrollo de las funciones psicológicas mayores, que están ausen-
tes en el bagaje cognitivo natural del niño; de esta forma, la capacitación 
del docente no debe estar solamente orientada al contenido, sino también 
al desarrollo. El educador debe estar consciente del estado cognitivo actual 
del alumno, y de los cambios cognitivos que pueden producirse con la ayu-
da del proceso de instrucción.20

Pensemos en el tipo de alumnos que están inscritos en los estudios jurí-
dicos, y nos daremos cuenta de la complejidad que encierra esta tarea, ya 
que son de tipo muy diverso, ya sea en los estudios de licenciatura, y espe-
cialmente en el posgrado. Debemos pensar en un diseño educativo donde se 
tome en cuenta al alumno como centro del proceso educativo, para replan-
tear objetivos, contenidos, estrategias de enseñanza y el objetivo mismo de 
la evaluación educativa.

La actividad de aprendizaje incluye varios componentes mayores, entre 
ellos tareas de aprendizaje, operaciones, control y autoevaluación. Es im-
portante comprender que una tarea de aprendizaje no coincide con ejerci-

19		 Arias Silva, Juan de Dios et al.. Aprendizaje cooperativo, Bogotá, Universidad Pedagógica 
Nacional, 2005, p. 12.

20		 Wertsch, James V., op. cit., pp. 113-121.
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cios concretos de lectura o escritura, o con problemas matemáticos. Por lo 
tanto, la tarea de aprendizaje llega a ser un modelo para solucionar todas 
las tareas del mismo tipo (llevar a determinar los patrones en la resolución 
de las tareas). Las operaciones implicadas en las actividades de aprendizaje 
siempre siguen algunos ejemplos paradigmáticos, los cuales son presentados 
por el maestro, o descubiertos por el alumno mismo. El conocimiento no 
es resultado individual aislado, sino que influye en las relaciones humanas, 
en un contexto histórico social. Esta propuesta de conocimiento es útil en 
el diseño para todos los niveles de planes, y la educación jurídica no es la 
excepción; el estudio del derecho debe ser de carácter histórico-social, ya 
que las mismas relaciones teórico-prácticas de lo jurídico hacen que sean 
entendidas como un conjunto de relaciones sociales llevadas a cabo en un 
momento histórico determinado. El conocimiento, entendido de esa mane-
ra, que se construye, es un conocimiento vivo, elaborado en la clase a partir 
de la teoría y la práctica; en contraste, la educación tradicional muestra al 
derecho como algo estático y ahistórico, hecho tajantemente rechazado por 
los constructivistas, debido a que conciben al objeto de estudio como un 
producto social; es decir, al derecho mismo. Con esta identificación de los 
aspectos que comprende la idea de lo histórico-social en los procesos de en-
señanza aprendizaje, pasaremos al análisis del lenguaje, como herramienta 
en la construcción social del conocimiento.

IV. El lenguaje como herramienta social. 
La construcción social del conocimiento en Vigotsky

Para Vigotsky, el lenguaje ha desempeñado, en el proceso cognitivo, un 
doble papel, pues no sólo ha sido en sí mismo una herramienta mental, sino 
también el medio esencial por el cual las herramientas culturales se han 
podido trasmitir. El lenguaje es un mecanismo del pensamiento, y quizá la 
herramienta mental más importante, gracias a la cual la información ha 
pasado de una generación a otra.

Es precisamente debido al lenguaje que estos procesos mentales pue-
den funcionar, y permitirnos tener una idea del mundo, sin la cual nunca 
accederíamos a él; aunado a esto, el lenguaje desempeña una función pri-
mordial; o sea, permitir los procesos comunicativos entre los individuos, 
situación de vital importancia en la construcción del conocimiento desde 
una perspectiva social.21 El aprendizaje siempre consiste en una experiencia 
externa, que es transformada en una interna, por mediación del lenguaje; 

21		 Ibidem, pp. 200-203.
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es decir, debido a éste se logra la comunicación de un sujeto con otro, y, de 
igual forma, una relación de la persona consigo misma, idea central de Vi-
gostky respecto al lenguaje.

El lenguaje es el medio que lleva la experiencia a la mente; de este 
modo, todo el aprendizaje tendrá, en gran medida, una experiencia ex-
terna, que se interioriza en el individuo, y por esta razón es fundamental 
adquirir las herramientas lingüísticas para regular nuestra conducta y des-
envolvernos en un ambiente social con otros individuos.22 Para Vigotsky, el 
punto central se halla en el desarrollo del pensamiento, y el lenguaje, por lo 
tanto, se hermana con la psicología.

El lenguaje se da en un principio en el nivel social, y más adelante se 
interioriza; cuando se inicia la comunicación verbal, el lenguaje sigue las 
acciones, es provocado y dominado por la actividad; en estadios superiores, 
surge una nueva relación entre la palabra y la acción, ya que el lenguaje 
guía, determina y domina el curso de la acción, y aparece su función de 
planificación, de tal manera que es esencial para el desarrollo cognoscitivo.

Vigotsky afirma que se puede delimitar el alcance del pensamiento y el 
lenguaje mediante unidades de estudio; la unidad se refiere a un producto 
que conserva las características básicas del total, y puede ser dividida a su 
vez. Con base en esto, Vigostky señala que en la unidad de pensamiento 
verbal se encuentra el aspecto interno de la palabra; es decir, el significado; 
de esta forma, habla y significado se unen para construir el pensamiento 
verbal.

La verdadera comunicación humana requiere tanto de la existencia de 
un significado como del uso de signos; por esta razón, la comunicación pre-
supone una verdadera actitud generalizadora, que es una etapa de avanza-
da en el desarrollo del significado de las palabras. Vigotsky considera que 
el significado de la palabra es clave para estudiar las relaciones internas del 
discurso y del pensamiento. Es fundamental el papel del sentido y el signi-
ficado, así como los usos cognitivos de los signos y las herramientas, ya que 
son de gran importancia para la interiorización y apropiación del medio 
que rodea al individuo.23

En la educación jurídica, el lenguaje juega un papel central; sin ser ne-
cesariamente un seguidor de la analítica jurídica, es indudable el lugar que 
ocupa el lenguaje en la construcción del saber del derecho, ya que bien se 
puede hacer un estudio de cómo construirlo; en decir, su sintaxis. Es indu-
dable que el nuevo abogado debe conocer el problema del significado jurí-

22		 Hernández Rojas, Gerardo, op. cit., p. 232.
23		 Moreira, Marco Antonio, Aprendizaje significativo: teoría y práctica, Madrid, Visor, 2000, 

p. 82.
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dico de las palabras, entonces estaremos en el campo de la semántica, pero 
también al analizar los usos del lenguaje, es decir, su pragmática, aspecto 
en que la educación jurídica centra sus baterías. Lo que queremos resaltar es 
que no basta un análisis lingüístico del derecho, sino contextualizarlo como 
un producto social en un momento histórico determinado, y verlo como una 
unidad.

La palabra “unidad”, que comprende tanto el pensamiento generali-
zado como el intercambio social, es de un gran valor para el estudio del 
pensamiento y el lenguaje. Con su propuesta, Vigotsky aportó un nuevo 
enfoque, y sustituyó el análisis de elementos por el de unidades, consideran-
do que cada una de éstas retiene a su vez, y en forma simple, todas las pro-
piedades del conjunto. Esta unidad del pensamiento verbal la encontramos 
en la significación de la palabra; es decir, un estudio diverso, pero con una 
misma estructura. El significado es el componente indispensable, pero desde 
el punto de vista de la psicología, el significado de cada palabra es una ge-
neralización o un concepto. Lo que significan las palabras como fenómeno 
del pensamiento que se encarna en el lenguaje está sujeto a un proceso de 
cambio o mutabilidad de los significados. También es un fenómeno del ha-
bla, sólo en tanto esté relacionado con el pensamiento, e iluminado por él.

La relación entre pensamiento y palabra no es un hecho, sino un proce-
so, un continuo ir y venir del pensamiento a la palabra, y de ésta al pensa-
miento, y en él la relación entre ambas sufre cambios que pueden ser con-
siderados como desarrollo en el sentido funcional.24 El pensamiento no se 
expresa simplemente en palabras, sino que a través de ellas el pensamiento 
tiende a conectar una cosa con la otra, a establecer relaciones; es decir, se 
mueve, crece y desarrolla; realiza una función, resuelve un problema. Un 
análisis de la interacción del pensamiento y la palabra debe comenzar con 
la investigación de los diferentes planos que atraviesa el pensamiento, antes 
que con la formulación en palabras. Lo primero que revela este estudio es la 
necesidad de distinguir dos planos en el lenguaje: a) el interno, significativo 
y semántico, y b) el externo de carácter fonético, los cuales, aunque forman 
una verdadera unidad, tienen sus propias leyes de movimiento.25

Palabra y pensamiento constituyen un binomio que nos permite enten-
der los propios cambios del conocimiento; la interacción constante entre ellos 
llevará a nuevos caminos y cambios epistémicos. En este sentido, conside-
ramos que esta concepción permitiría entender por qué el profesor elige 
determinados temas al momento de delimitar su clase, o, de abordar temas 
específicos, más allá de las exigencias de los programas oficiales. Las expe-

24		 Vygotsky, Lev, Pensamiento y lenguaje, México, Quinto Sol, 2006, p. 147.
25		 Idem.
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riencias profesionales del docente, y su marco teórico, generan como resul-
tado concepciones específicas sobre el conocimiento mismo, lo que se refleja 
en el diseño de una materia.

En la medida en que teoría y práctica se vinculan, originan una rela-
ción que permitirá comprender las propuestas educativas jurídicas sobre 
diversos temas, las cuales son variadas y complejas. En este contexto, el 
concepto de cultura jurídica básica26 juega diversas funciones, y una de éstas 
consiste en poner de manifiesto el resultado de estas relaciones de teoría y 
práctica existentes en los docentes, las cuales deben ser consideradas como 
los contenidos a trabajar en el salón de clase, porque son consecuencia de 
la experiencia misma de la persona que los propone; por lo anterior, el tra-
bajo colegiado será de gran utilidad en la posible determinación de planes 
y programas de estudio.

Por otra parte, el lenguaje interiorizado es el habla para uno mismo. 
La ausencia de vocalización no constituye un antecedente de lenguaje ex-
terno ni la reproducción de la memoria. En el lenguaje interior, el habla se 
transforma en pensamiento interno, y por ello sus estructuras son distintas; 
esta ausencia es la consecuencia de la naturaleza específica del lenguaje in-
teriorizado.

En el lenguaje interior, la abreviación constituye una regla; el lenguaje 
escrito y el interiorizado representan el monólogo; por la misma ausencia 
de sonido, el lenguaje interiorizado se maneja semánticamente y no fonéti-
camente, ya que al ser un lenguaje interno cumple una función en sí mismo; 
en él, las palabras mueren tan pronto como trasmiten el pensamiento, un 
pensamiento de significados puros, dinámico e inestable, que fluctúa entre 
la palabra y el pensamiento; su naturaleza y ubicación sólo pueden ser com-
prendidas si examinamos el pensamiento mismo.27

La actividad humana es un fenómeno mediado por signos y herramien-
tas, lo cual hace posible el desarrollo psicológico humano. Las relaciones 
humanas, a través de las herramientas, transforman al mundo que nos ro-
dea, siendo un instrumento mediador. Los signos tienen un carácter social-
cultural, y el acceso a ellos está asegurado por la permanencia en una so-
ciedad específica, pues al ser productos de una evolución, son adquiridos 

26		 Podemos decir que la cultura jurídica básica para los estudios jurídicos (en general), a 
nivel superior, implica los aprendizajes relevantes de las diversas materias jurídicas determi-
nadas, a partir de un enfoque jurídico específico, que le permitan al alumno construir una 
concepción teórica práctica del derecho, en el contexto histórico social, del cual es parte y 
agente activo. Véase Robles Vázquez, Jorge, Los critical legal studies y la crítica a la educación 
jurídica en el sistema romano germánico, México, UNAM, Facultad de Derecho, 2010, p. 137.

27		 Wertsch, James V., op. cit., pp. 121-128.
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mediante la interacción social; es decir, media la relación con los otros y con 
el mismo sujeto.

El habla interiorizada es una función autónoma del lenguaje, y se le 
puede contemplar como un plano diferente del pensamiento verbal. Es evi-
dente que la transición del lenguaje interiorizado al lenguaje externo no 
constituye una simple traducción de uno a otro; esto es, no puede lograrse 
mediante la mera vocalización del lenguaje silencioso. Es un proceso diná-
mico y complejo que envuelve la transformación de la estructura predictiva 
e idiomática del lenguaje interiorizado, en un lenguaje sintácticamente arti-
culado e inteligible para los demás.28 La comprensión del lenguaje y su fun-
ción social transformadora son unas de las principales aportaciones hechas 
por Vigostky, quien postula que el lenguaje es regulador de la acción huma-
na, ya que influye en el individuo, y refleja las intenciones del sujeto, que se 
personalizan con el uso cotidiano, en que cada uno adquiere nuevos mati-
ces y alcances; esto como resultado de su naturaleza social. Mediante esta 
concepción del lenguaje, es necesario reflexionar sobre cómo se aprende 
lo que denominamos derecho, pues éste nos permitirá apreciar muchas 
de las fallas en el aprendizaje de las diversas materias jurídicas, los cuales 
han sido ocasionados por una mala comprensión del lenguaje jurídico. Un 
claro ejemplo de esto es cuando se realiza la tarea de determinar conceptos 
jurídicos y definirlos, ya que estas tareas no son lo mismo, pero el alumno 
constantemente entra en confusión; de igual forma, es difícil para el alum-
no en los primeros semestres de la carrera, llevar a cabo la tarea de generar 
conceptos jurídicos, y, por lo mismo, es una actividad que no se fomenta, y 
no se le da peso al aspecto memorístico de definiciones, lo cual repercute en 
la formación del alumno.

Si entendemos los problemas de enseñanza-aprendizaje del derecho 
desde una perspectiva lingüística-histórica, posiblemente tendremos más 
elementos para interpretar la realidad de nuestra educación jurídica. La 
mala interiorización del derecho generará una mala exterioridad del len-
guaje; además, hay que sumar la situación de la diversidad de significados 
que tienen las palabras (polisemia), lo cual presenta un nuevo obstáculo: 
la interpretación; de esta forma, los problemas del aprendizaje tienen su 
base en el lenguaje, ya sea en su construcción, significado o, por supuesto, 
el uso en la realidad. Por ejemplo, ¿qué pasa cuando el alumno recibe una 
definición en clase, la cual debe ser memorizada, pero al consultar diferen-
tes obras jurídicas, existen diversas definiciones sobre el mismo concepto, y 
además, en la práctica misma del derecho tiene otro significado? Esto afecta 

28		 Vygotsky, Lev, op. cit., p. 170.
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la misma concepción del derecho. Por esta razón, se reafirma la necesidad 
de una concepción teórico-práctica de lo jurídico. El constructivismo edu-
cativo aplicado a la educación jurídica es una herramienta muy útil que 
trata de alcanzar estos objetivos.

Una vez estudiado el lenguaje como herramienta social en la construc-
ción social del conocimiento, pasaremos al análisis del aprendizaje signifi-
cativo como una herramienta del proceso cognoscitivo, la cual será muy útil 
para replantear la educación jurídica.

V. El aprendizaje significativo como 
una herramienta del proceso cognoscitivo

El aprendizaje significativo constituye una de las principales aportacio-
nes del constructivismo de Ausubel,29 quien nos proporciona un marco de 
referencia para generar una propuesta en torno a la educación jurídica, la 
cual se encuentra, como lo desarrollamos anteriormente, centrada en la en-
señanza memorística.

Mediante el aprendizaje significativo, es posible explicar la propuesta de 
un cambio en la forma de la enseñanza-aprendizaje del derecho en sus di-
ferentes ámbitos, como la docencia, técnicas de aprendizaje y de enseñanza 
o las formas de evaluación. Siguiendo a Ausubel, se distingue entre apren-
dizaje receptivo, aprendizaje por descubrimiento (guiado y autónomo), y 
aprendizaje significativo; el primero de ellos se da cuando el alumno recibe 
el contenido que ha de internalizar, sobre todo por la exposición del profe-
sor, quien se centra en contenidos considerados formas de saber.30

29		 David Paul Ausubel nació en Brooklyn, Nueva York, el 25 de octubre de 1918; hijo de 
una familia judía emigrante de Europa central. Estudió medicina y psicología en la Univer-
sidad de Pennsylvania y Middlesex. Fue cirujano asistente y psiquiatra residente del Servicio 
Público de Salud de los Estados Unidos, e inmediatamente después de la Segunda Guerra 
Mundial trabajó en Alemania con las Naciones Unidas en el tratamiento médico de perso-
nas desplazadas. Después de terminar su formación en psiquiatría estudió en la Universidad 
de Columbia y obtuvo su doctorado en psicología del desarrollo. En 1950 aceptó trabajo 
en proyectos de investigación en la Universidad de Illinois, donde publicó extensivamente 
sobre psicología cognitiva. Aceptó posiciones como profesor visitante en el Ontario Institute 
of  Studies in Education y en universidades europeas como Berne, la Salesiana de Roma y 
en Munich. Fue director del Departamento de Psicología Educacional para posgrados en la 
Universidad de Nueva York, donde trabajó hasta jubilarse en 1975. En 1976 fue premiado 
por la Asociación Americana de Psicología, por su contribución distinguida a la psicología de 
la educación. Posteriormente volvió a su práctica como psiquiatra en el Rockland Children’s 
Psychiatric Center. Falleció el 9 de julio del 2008 a los noventa años. http://gepistemologia.
blogspot.com/2009/03/david-p-ausubel.html, consulta el 22 de octubre de 2009.

30		 Hernández Rojas, Gerardo, op. cit., p. 138.
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El segundo, ocurre cuando el alumno debe descubrir el material por sí 
mismo antes de incorporarlo a su estructura cognitiva; este tipo de conoci-
miento debe ser guiado por el profesor, quien debe echar mano de métodos 
entendidos como formas de hacer. El último, es parte de la clase magistral, 
o de una metodología expositiva (por parte del profesor); sin embargo, es 
significativa la información cuando lo que se recibe se encuadra en un mar-
co conceptual que el alumno ya posee, y se relaciona con su conocimiento 
previo. Este tipo de metodología es útil, siempre que se utilice de manera 
racional y no como método único, y debe apoyarse en la experiencia que 
tienen los alumnos.31

El aprendizaje significativo por descubrimiento guiado consiste en que 
el alumno trate de construir su conocimiento a partir de su experiencia, y 
con ayuda del profesor. El conocimiento generado por el alumno es orien-
tado por el docente para que construya contenidos específicos previamente 
planeados. Este modelo tutorial es muy importante para los procesos de 
enseñanza-aprendizaje de estudios de posgrado en derecho, especialmen-
te de maestría o doctorado, en donde la relación tutor-alumno debe ser la 
guía para la construcción del conocimiento con sustento en una concepción 
psicoeducativa.

En el aprendizaje significativo por descubrimiento autónomo, el alum-
no construye sus conocimientos a través de informes y trabajos monográ-
ficos; trata de profundizar los conocimientos que posee; su actividad inves-
tigativa no es anárquica, y está dirigida, ya que conoce los procedimientos 
y técnicas adecuados para conseguirlo. Este tipo de aprendizaje es el que 
deberíamos estar buscando. Hay que construir con nuestros alumnos un co-
nocimiento que les sirva no sólo para acreditar una materia o adquirir un 
grado académico, sino para formar y ser un generador de conocimiento y, 
en nuestro caso, de conocimiento jurídico.

El aprendizaje significativo es muy útil en la enseñanza del derecho, so-
bre todo en grupos masivos (noventa o cien alumnos). Pongamos el caso de 
un profesor que utiliza la clase magistral como principal instrumento, pero 
le suma una evaluación diagnóstica para saber el conocimiento previo del 
alumno; con esto, estará teniendo los vínculos epistémicos entre el conoci-
miento previo y el nuevo, y así podrá conseguir un aprendizaje significativo.

El aprendizaje significativo es más importante con respecto al apren-
dizaje por repetición, que se da cuando la tarea de aprendizaje consta de 
puras asociaciones arbitrarias, y si el alumno carece de conocimientos pre-
vios, relevantes y necesarios para hacer que la tarea de aprendizaje sea po-

31		 Ibidem, p. 135.
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tencialmente significativa.32 Esta crítica del conocimiento memorístico la 
hemos desarrollado con anterioridad en el capítulo primero de la presente 
investigación.

Por ejemplo, en el caso de la filosofía del derecho, es necesario utilizar 
el conocimiento previo del alumno, que ha adquirido a lo largo de ocho se-
mestres; así, cuando se aborde el tema de conceptos jurídicos fundamentales 
desde diferentes perspectivas teóricas, el docente debe explorar al alumno, y 
conocer el conocimiento previo del tema en sus clases de metodología jurí-
dica y teoría del derecho, y con dichos referentes encauzar la construcción 
del nuevo conocimiento; de esta forma, el conocimiento será significativo.33

En el mismo sentido, cuando en el curso de filosofía del derecho se 
aborda la problemática de la axiología jurídica, hay que aprovechar el co-
nocimiento de la ética; se puede explorar el conocimiento previo mediante 
un breve examen, lluvia de ideas, exposición por parte del profesor, y la 
elaboración de mapas conceptuales con la información brindada por los 
alumnos. Dependerá del profesor la técnica a utilizar, pero independiente-
mente de esto, el objetivo final será engarzar el conocimiento anterior con el 
nuevo, y que el alumno aprenda el mismo mecanismo para poder abordar 
o enfrentar el saber nuevo ante el que se enfrenta.34

De lo anterior se puede desprender, que para tener un conocimiento 
significativo, diferente al conocimiento memorístico, deben presentarse dos 
condiciones básicas: 1) disposición del sujeto para aprender significativa-
mente, y 2) el material debe ser potencialmente significativo; lo primero 
implica que se deben generar las condiciones para que el alumno se acer-
que al aprendizaje; es decir, motivar al alumno hacia el conocimiento. La 
actividad de la motivación es un tema muy específico en los estudios psi-
copedagógicos que desborda el presente trabajo. Sin embargo, el docente 
debe implementar las técnicas necesarias para generar las condiciones de 
construcción del conocimiento, ya que de lo contrario, la misma clase pue-
de convertirse en el peor enemigo para la educación. De igual forma, es 
necesario estar consciente de que no todos los alumnos se interesarán sobre 
una determinada materia, pero lo importante es qué hacer para que estos 

32		 Ausubel, David, P., Psicología educativa. Un punto de vista cognoscitivo, México, Trillas, 2005, 
p. 37.

33		 Para un estudio específico del constructivismo educativo aplicado a la enseñanza-
aprendizaje de la filosofía del derecho puede consultarse Robles Vázquez, Jorge, La enseñanza 
de los contenidos en la materia de filosofía del derecho. Un enfoque constructivista, México, UNAM, 
Facultad de Derecho, 2005.

34		 Pozo Municio, Ignacio, Aprendices y maestros. La nueva cultura del aprendizaje, Madrid, 
Alianza, 2006, p. 274.
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alumnos se interesen en ella, y obtengan un contenido mínimo relevante, 
que le sirva en su formación; este es, posiblemente, el principal reto al que 
se enfrenta el profesor cada día, al entrar al salón de clase.

Por otra parte, como se mencionó anteriormente, los textos deben ser 
significativos, o sea, el material debe estar enfocado a producir los cambios 
epistémicos planeados, para así generar un verdadero conocimiento signifi-
cativo. Ya se ha abordado el tema del libro de texto en el capítulo primero, 
pero es conveniente reiterar la necesidad de materiales que realmente le sir-
van al alumno en su proceso educativo, diseñado especialmente para la edu-
cación jurídica, pensado en los alumnos, un material teórico-práctico, en-
marcado en nuestro momento histórico social, para que así sea relevante y 
verdaderamente significativo. Falta trabajar a partir de las concepciones de 
los alumnos, entrar en diálogo con éstas, hacerlas evolucionar para acercar-
les conocimientos cultos qué enseñar. Así pues, la competencia del profesor 
es esencialmente didáctica; le ayuda a apoyarse en las representaciones pre-
vias de los alumnos, sin cerrarse en ellas, a encontrar un punto de entrada 
en el sistema cognitivo de los alumnos, un modo de desestabilizarlos lo sufi-
ciente para conducirlos a restablecer el equilibrio, incorporando elementos 
nuevos a las representaciones existentes, y si es preciso, reorganizándolas.35

Si lo que pretendemos es favorecer el desarrollo de la autonomía para 
aprender, hay que enseñar a los alumnos a enfrentarse a las tareas de apren-
dizaje de forma reflexiva y autorregulada, de tal manera que sean ellos quie-
nes asuman la responsabilidad en la planificación, supervisión y evaluación 
de sus propios aprendizajes.36 Otra estrategia consiste en fijarse y revisar 
metas de aprendizaje. Una condición indispensable para que los alumnos 
adquieran el interés por aprender es que puedan percibir que actúan con 
cierta autonomía, que sean capaces de regular su propio aprendizaje fiján-
dose metas y evaluando sus logros. De igual forma, es necesario que los 
alumnos asuman las posiciones que les permitan regular su propio apren-
dizaje, por lo que es necesario enfrentarlos a situaciones y problemas que 
constituyan un reto que, de alguna manera, los obligue a tomar decisiones.

El alumno, como hemos señalado, debe ser consciente de su papel como 
actor principal de su formación, teniendo un protagonismo en todo mo-
mento del proceso educativo, que no se le vea como alguien pasivo que úni-
camente está sentado en clase una o dos horas, como simple espectador. Por 
esta razón, es muy útil la estrategia de señalar los objetivos al inicio de cada 

35		 Perrenoud, Philippe, Diez nuevas competencias para enseñar, México, Grao, 2007, p. 22.
36		 Pozo, Juan Ignacio et al., Nuevas formas de pensar la enseñanza y el aprendizaje, Barcelona, 

Grao, 2006, p. 408.
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clase, tema o unidad por parte del profesor, ya que de esta manera se fijan 
metas a cumplir, y al final de cada bloque, preguntar al grupo, al alumno, si 
se cumplió o no con el objetivo; y esto constituye una estrategia para hacer, 
incluso, un repaso final, o detallar varios puntos que hayan quedado sueltos.

Los alumnos se enfrentan a un problema cuando no saben qué hacer 
para resolver una tarea interesante, pero tienen los conocimientos suficien-
tes para construir un camino que posibilite la búsqueda de una solución.37 
El aprendizaje significativo siempre intentará asimilar explícitamente los 
materiales de aprendizaje, a conocimientos previos, que en muchos casos 
consisten en teorías implícitas o representaciones sociales adquiridas por 
procesos igualmente expresos. En ese proceso de comprensión de nuevas 
situaciones, se produce, no sólo un crecimiento o expansión de los conoci-
mientos previos, sino también, como consecuencia de ellos, un desequilibrio 
o conflicto entre los conocimientos previos y la nueva información.

Esto es un proceso de reflexión sobre los propios conocimientos que, 
según su profundidad, puede dar lugar a procesos de ajuste por generaliza-
ción, discriminación, reestructuración o cambio de los conocimientos pre-
vios (crecimiento, ajuste o reestructuración), y con ellos, el grado de com-
prensión alcanzado dependerá, no sólo de la claridad y organización de los 
materiales presentados, sino de su relación con los conocimientos previos 
activados en el aprendiz y la reflexión sobre esa relación conceptual gene-
rada en el alumno por la actividad. En este sentido, en el capítulo cuarto 
proponemos un programa operativo de la materia teoría jurídica contem-
poránea I y II, en donde el aprendizaje significativo juega un papel central 
en su diseño, para que de esta forma el alumno aproveche el conocimiento 
previo que posee, no únicamente de las materias que ha cursado, sino tam-
bién buscando una concatenación de los diversos temas que se proponen en 
el mencionado programa; lo anterior, para poner de manifiesto la viabilidad 
de la utilización de esta concepción constructivista en la elaboración de pla-
nes y programas de estudio en el derecho.

VI. Conclusión

El cambio en la concepción de la enseñanza-aprendizaje requiere de 
nuevos espacios que permitan el desarrollo de nuevas formas de enseñar 
y aprender, basadas en la transferencia de control y gestión cada vez más 
autónoma del aprendizaje por parte de los alumnos; también, el profesor 
debe ceder más responsabilidades a los alumnos para una regulación de sus 

37		 Ibidem, p. 411.
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aprendizajes. La modificación de cualquier concepción es lenta y paulatina, 
y responde más al esfuerzo y al trabajo desde distintas posiciones o tareas 
que a una toma de conciencia súbita.38 Sabemos que esta tarea puede to-
mar mucho tiempo, pero debemos poner las bases para, verdaderamente, 
alcanzar un cambio en la educación jurídica, y esto se logra primordial-
mente desde el salón, clase a clase, con un trabajo académico continuo y 
paulatino.
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